
Semanario fundado por Mons. José Fagnano el 19 de enero de 1908

Edición del 20 de junio de 2021 
Año 113 - N°6.538
Representante Legal y Director:  
Mons. Bernardo Bastres Florence
Editor: Pbro. Fredy Subiabre Matiacha
fredysubiabre@gmail.com
Impresión:
Patagónica Publicaciones S.A.
Diseño Editorial: Jacqueline D.
www.iglesiademagallanes.cl

ORDENACIÓN DIACONAL
Iglesia Catedral

Sábado 20 de Junio de 2021

Todos los que formamos parte de esta Iglesia 
Magallánica estamos contentos. Esta tarde, 
después de dos aplazamientos por causa de 
la pandemia del Covid, celebramos por fin 

la ordenación diaconal de estas siete familias.
El texto del Evangelio de Marcos, correspondiente a 
este Domingo doce del tiempo ordinario, ilumina bien 
los sentimientos experimentados y que han surgido en 
este tiempo de incertidumbre y que, entre otras cosas, 
nos han impedido celebrar este sacramento cuando lo 
teníamos pensado… pero finalmente, como dice el 
refrán popular “nosotros hemos propuesto y Dios ha 
dispuesto”.
Durante este tiempo, nuestro ánimo, ha sido parecido 
a lo que vivieron los discípulos en ese lago de Galilea, 
cuando con toda confianza, subieron a la barca y se 
dirigieron al lugar que les había indicado el Maestro. 
Y en ese trayecto, desatada la tormenta, comienzan 
a luchar para mantenerse a flote y, estando en ello, 
mientras el Señor duerme, ellos llenos de miedo y 
nerviosismo lo despiertan: “Maestro, ¿no te importan 
que nos hundamos?”.
Sin embargo, Jesús con toda serenidad, se pone de pie 
delante de los discípulos y ante su aparente indiferencia, 
increpa al viento y manda al lago a quedar en silencio, 
pronuncia una especie de exorcismo; así, el viento 
se calma, cesa la tormenta y todo queda en una gran 
serenidad. En esa situación Jesús les reprocha: “¿Por 
qué son tan cobardes? ¿Hombres de poca fe?”
El evangelio, dice que “era el atardecer”, cuando Jesús 
pide a los discípulos que vayan a la otra orilla. También 
nosotros estamos reunidos en el ocaso de este día, la 
hora de la intimidad familiar, de regresar a la casa para 
encontrarnos con los nuestros, para “tomar onces” o 
“cenar” y compartir el día transcurrido.
También, nosotros, en este ambiente de serenidad e 
intimidad, queremos acoger en nuestra casa común, 
que es la Catedral, a estas familias, que recibirán, por 
gracia de Dios un nuevo “don-servicio” para el bien de 
todos. Ellas son: Juan Peña y Angélica Meza; Francisco 
Gallardo y Magaly Guichacoy; Juan Antonio Araya y 
Mónica Bustos; Eric Morales y Miriam Ortiz; Freddy 
Bustamante y Patricia Álvarez; Jorge Millán y Virginia 
Aguilar; Luis Viel y Maritza Ramírez.

1. La barca de Jesús, no está exenta de las 
dificultades y de las tormentas.
La barca en la que van los discípulos, junto con Jesús, 
sufre una de aquellas tormentas imprevistas y furiosas 
que se levantan en el lago de Galilea al atardecer de 
algunos días de verano.
Nosotros también, en estos años, hemos experimentado 
esta tormenta y sus dificultades, no causada por el 
viento o el mar, sino por dos motivos: los cambios 
culturales y sociales; y los escándalos y delitos al 
interior de nuestra Iglesia, y al igual que en la barca 
de Galilea nos parece que el Maestro se encuentra 
dormido.
Debemos decirlo sin dudar ni un instante. Aunque no 
lo percibamos, en medio de nuestras tormentas, él está 
más cerca. En nuestras angustias él nos acompaña. 
Él no necesita nuestros gritos para atendernos y 
ayudarnos. Sin embargo, sólo después que pasa el 
torbellino podemos comprenderlo y agradecerlo.
Pero hay algo que siempre conviene recordar: Jesús 
no viene a evitarnos el sufrimiento ni a ahorrarnos 
la lucha dura y difícil de la vida. Jesús viene a 
fortalecernos  en nuestros combates diarios y a 
darnos la fuerza para superarlos. Viene a dar sentido a 
nuestras dificultades y a darnos la esperanza de que el 
dolor siempre nos engendra algo hermoso. Así como 
la cruz de Jesucristo engendró al resucitado que nos 
acompaña, así también nuestras tormentas nos llevan 
a poner en Dios nuestra confianza ilimitada y por 
eso  nos atrevemos, irreverentes, a “despertarlo de su 
sueño”.
Nuestro desafío en este aspecto, al igual que los 
discípulos entonces será despertar a Jesús y confiar 
en su poder y palabra, para seguir proclamando la 
hermosura de la Verdad del Evangelio, enseñado y 
transmitido por la tradición viva de la Iglesia, sabiendo 
“en quien hemos puesto nuestra confianza”.
El segundo aspecto que nos ha hecho experimentar 
esta tormenta, han sido los delitos de abuso de poder, 
de conciencia y sexual.
Si ustedes recuerdan, en la Eucaristía del miércoles 
santo, del 28 de Marzo de 2018, cuando los 
presentamos a la comunidad eclesial, después de dos 
años de proceso, señalábamos en nuestra homilía, que 
la reciente visita del Papa Francisco a Chile, creó una 
gran conmoción, y quedó de manifiesto “el dolor y la 
vergüenza que han causado entre nosotros los abusos 
sexuales por parte de ministros de la Iglesia”.
En aquella ocasión, pedíamos perdón de todo corazón, 
y nos comprometíamos a seguir trabajando para 
erradicar este mal de nuestra comunidad eclesial. Este 
esfuerzo en prevención, educación y reparación, será 
para todos un compromiso que nos haga recuperar 
poco a poco la credibilidad y así anunciar con fuerza 
y alegría la buena noticia del Señor. 
Al igual que en la barca de Galilea, sacudida por las 

olas, el Señor Jesús se encuentra en medio nuestro, y 
con voz firme proclama su fuerza, para que se calme 
la tormenta y, así llenarnos de fe y confianza como 
a los primeros discípulos, invitándonos también a 
nosotros a revertir el mal.

2 El Señor a pesar de la falta de fe de los 
discípulos, se revela como El Señor, que le 
obedecen los vientos y el mar.
Todos ustedes, queridos matrimonios diaconales, ha 
tenido el privilegio de haber formado una familia, 
donde han realizado la experiencia de comunidad 
de vida y de amor. A través del amor, también, 
ustedes y sus hijos, han descubierto este segundo 
llamado del Señor, a una vocación especial en su 
Iglesia. Será esta experiencia básica de familia, que 
les ayudará a dar mejor testimonio de la presencia 
de Cristo en medio de su Pueblo. Les dirán a sus 
hermanos que es posible construir una familia de 
creyentes donde se vive la “Alegría del evangelio”.
De tal manera que quienes visiten sus hogares, 
descubran en ellos la presencia viva de Cristo. 
Mucho agradece esta Iglesia de Magallanes su 
generosidad, y reconoce el sacrificio que han tenido 
que realizar en la preparación y ahora la misión en 
el ejercicio del ministerio. 
Los Obispos latinoamericanos, reunidos hace 
más de diez años en el Santuario de Nuestra 
Señora de Aparecida, definieron la identidad de 
los Diáconos Permanentes, que por su ordenación 
son: “fortalecidos, por la doble sacramentalidad del 
matrimonio y del Orden”.
Por tanto, de hoy en adelante, su tarea matrimonial 
es unificar en su experiencia familiar y diaconal 
esta doble sacramentalidad. Ser ministros 
configurados a Cristo-Servidor, con rostro de 
familia, en experiencia comunitaria y construyendo 

en su hogar las características ministeriales que 
nacen de Cristo Sacerdote. Serán, constituidos por 
la ordenación, en servidores de la Palabra de Dios, 
del Altar y sobre todo, de la caridad.
Estamos ciertos, que sus hijos y familiares, como 
toda la comunidad eclesial, nos comprometeremos 
con nuestra oración, con la comprensión y el 
necesario apoyo para que puedan servir al Señor 
con alegría.

3. La invitación del Señor es ir a la otra orilla
El relato del evangelio de hoy, no es una historia 
tranquilizadora para consolar a los cristianos de 
hoy, con la promesa de una protección divina, 
que permita a la Iglesia pasear tranquila a través 
de la historia. Es la llamada decisiva de Jesús a 
“pasar a la otra orilla”, a ir más allá de donde nos 
encontramos, para sembrar humildemente la buena 
Noticia en nuestra sociedad, que aparentemente es 
indiferente a Dios, pero al mismo tiempo clama 
por el sentido de la vida y la esperanza del vivir.
La travesía a la cual los invita Jesús para anunciarlo, 
es realizarlo en esta Iglesia que peregrina en 
Magallanes, con sus debilidades, desafíos y 
fortalezas. En ella, desarrollaremos nuestro 
servicio diaconal, colaborando con nuestro granito 
de arenas a la construcción del Reino de Dios.
María, la Madre de Jesús y Auxiliadora nuestra, 
que ha sostenido a nuestra Iglesia en “tiempos 
difíciles”, extienda sobre cada uno de ustedes y 
sus familias, su manto protector, para que bajo 
su auxilio caminemos en fidelidad a nuestra 
vocación. 
A Jesucristo el Servidor del Padre, sea el honor y la 
gloria, por los siglos de los siglos. Amén.

+ Bernardo, Padre Obispo



El Amigo de la Familia / Punta Arenas,  domingo 20 de junio 2021

LA ASAMBLEA ECLESIAL DE
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

En América Latina y el Caribe, la Iglesia está viviendo un tiempo de gracia, 
un kairós: se está preparando para la celebración de una inédita Asamblea 
Eclesial en dos fases. 

La primera es un proceso amplio de escucha, y la segunda, un momento presencial 
que tendrá lugar entre el 21 y el 28 de noviembre de 2021, en el santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe en México, y simultáneamente en varios otros lugares de toda 
la región. 
La Asamblea Eclesial busca responder a la siguiente pregunta: ¿Cuáles son los nuevos 
desafíos para la Iglesia en América Latina y el Caribe, a la luz de la V Conferencia 
General de Aparecida, los signos de los tiempos y el Magisterio del Papa Francisco, 
tanto para la Primera Asamblea como en el camino hacia los jubileos Guadalupano 
de 2031 y el de la Resurrección de 2033? 
En esa búsqueda, el proceso de celebración de la Asamblea tiene los siguientes 
objetivos: 
- Reavivar la Iglesia de una nueva manera, presentando una propuesta reformadora y 
regeneradora. 
- Ser un evento eclesial en clave sinodal, y no solo episcopal, con una metodología 
representativa, inclusiva y participativa. 
- Hacer posible una relectura agradecida de Aparecida para gestionar el futuro. 
- Ser un hito eclesial que pueda relanzar los grandes temas aún vigentes que surgieron 
en Aparecida y retomar temas y agendas impactantes. Es un kairós, un signo 
compartido con otros continentes del que pueden brotar muchos frutos. 
- Reconectar las cinco Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, vinculando el Magisterio Latinoamericano al Magisterio del Papa Francisco y 
marcando tres hitos: de Medellín a Aparecida, de Aparecida a Querida Amazonía, y 
de Querida Amazonía al Jubileo Guadalupano y de la Redención en 2031+2033.

TODO LO QUE DEBES SABER DEL PROCESO DE ESCUCHA DE LA 
ASAMBLEA ECLESIAL
La Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe ha iniciado el proceso de escucha, 
donde todos los católicos de la región podrán participar de manera libre y voluntaria.

Te invitamos a participar del Proceso de Escucha ingresando en https://
asambleaeclesial.lat/escucha/

Este proceso de escucha se ha planteado en perspectiva sinodal, es decir, laicos, laicas, 

consagrados, consagradas, sacerdotes, obispos, podrán hacer sus aportaciones.
Para ello deberán registrarse en la plataforma que se ha dispuesto para tal fin 
donde la persona diligenciará un formulario. En este vídeo te explicamos cómo 
hacer dicho registro: https://youtu.be/8zx4gHifDxg
Modalidades de participación
Para el proceso de escucha se han dispuesto tres modalidades participación: 
individual o personal, comunitaria o grupal y foros temáticos, todos previo 
registro en plataforma.
La participación individual o personal: Tiene como principal objetivo brindar 
espacios para la presentación de aportes específicos individuales y / o generales 
de todos aquellos interesados en contribuir a la ruta de escucha de la Asamblea 
Eclesial.
La participación grupal o comunitaria: Se realiza a través de la organización 
local en actividades colectivas o comunitarias con el objetivo de reflexionar, 
profundizar y dialogar sobre todo el proceso de escucha de la Asamblea Eclesial. 
Puede realizarse con la participación de cualquier organización o instancia 
eclesial, de forma sincrónica (tiempo real) o asincrónica (sin ser en tiempo real), 
con la posibilidad de contribuir a temas específicos de escucha.
Los foros temáticos: son espacios de participación con temáticas previamente 
definidas. Existen foros creados por la Comisión de Escucha y otros creados a 
petición de diversas organizaciones eclesiales y sociales del continente. Además 
los participantes tienen la opción de plantear un foro. Esto pueden hacerlo 
mediante un formulario que encontrarán en la página web de la Asamblea Eclesial. 
Pueden ser sincrónicos o asincrónicos. Se deberá nombrar a una persona como 
moderador.
¿Por qué debo participar en el proceso de escucha?
Sin duda vivimos un tiempo propicio en la Iglesia de América Latina y el Caribe. 
Tiempo para contribuir, de manera sinodal, como participantes y protagonistas, a 
través de espacios de consulta y diálogo colectivo.
La Asamblea Eclesial es una iniciativa inédita y un hito eclesial, un período para 
presentar propuestas eclesiales restauradoras y regeneradoras. Es un momento 
fructífero para que todas las personas se comprometan a ser puentes para alcanzar 
las realidades improbables o periféricas.
También es la oportunidad de ser puentes para que todos los miembros de la 
Iglesia participen en este amplio camino de construcción, diálogo y escucha. 
Somos llamados como discípulos misioneros en salida a colaborar con la misión 
de la Iglesia frente a los desafíos existentes y a recorrer caminos de esperanza y 
vida.

“La sinodalidad eclesial es un signo de corresponsabilidad de todo el Pueblo de Dios en la 
construcción de su Reino [...]”.
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El P. Juan Carlos Molina, capellán naval, visitó la Parroquia Nuestra Señora del Carmen para celebrar la Eucaristía, y otros diversos servicios pastorales. Le agradecemos su amistad, disposición y 
espíritu misionero. El sábado 31 de mayo, el Padre Obispo Bernardo convocó a los catequistas de la parroquia para dialogar sobre la Catequesis  y sus desafíos en esta lejana parroquia. Quedamos 
muy animados para retomar el impulso evangelizador y agradecidos de los consejos de nuestro Pastor Diocesano. (P. Juan Solís - Párroco )

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN DE PUERTO WILLIAMS

Una Corona de Caridad es una Tarjeta de Condolencia que 
se entrega a los deudos como una manera de acompañarlos y 
apoyarlos. Las Coronas de Caridad son un un aporte solidario 
que ayuda a cuidar y atender a nuestros Hermanos Mayores 
que acoge nuestra Casa del Samaritano. En la actualidad por 
pandemia, se envía vía correo electrónico a los deudos. Más 
información y solicitud al correo: coronadecaridadcsm@
gmail.com o al whatsap +569 2237 3190 (José Antonio 
Vidal).

Entre los días 19 al 27 de junio, se celebrará la Novena a San 
Pedro que organiza la Agrupación de Pescadores “San Pedro 
Pescador” y que acoge la Comunidad Nuestra Señora de 
Fátima.
Todos estos días a las 20hrs., por radio Magallanes Francisco 
Guarategua, animará un espacio de información, música y 
oración en torno a la figura de San Pedro Pescador y el trabajo 
que realizan los pescadores y sus familias aquí en nuestra 
ciudad y región. 
Los días 25, 26 y 27 de junio, se hará la oración de modo 
presencial en el Templo Parroquial de Fátima con la participación 
de algunos miembros de la agrupación y de la comunidad 
parroquial. También será trasmitido por Radio Magallanes.
Invitamos a todos a unirse a la preparación de esta celebración 
y la oración festiva y agradecida al Señor por la vida y el trabajo 
de todos los hombres y mujeres que trabajan en el mar. 

CORONAS DE CARIDAD CASA DEL 
SAMARITANO DE MAGALLANES

SERVICIO DE LA PASTORAL DE 
MIGRACIONES – INCAMI DEL 
OBISPADO DE PUNTA ARENAS

CELEBRACIÓN DE SAN PEDRO – 
PATRONO DE LOS PESCADORES
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DIOS 
HABLA 
CADA DÍA 
Lunes 21: Gn 12,1-9; Sal 32,12-13.18-20.22; Mt 7,1-5 
(San Luis)

Martes 22: Gn 13,2.5-18; Sal 14,2-4.5; Mt 4,25–5,12

Miércoles 23: Gn 15,1-12.17-18; Sal 104,1-4.6-9; Mt 7,15-
20

Jueves 24: Is 49,1-6; Sal 138,1-3.13-15; Hech 13,22-26; Lc 
1,57-66.80 (Solemnidad del Nacimiento de Juan Bautista)

Viernes 25: Gn 17,1.4-5.9-10.15-22; Sal 127,1-5; Mt 
8,1-4

Sábado 26: Gn 18,1-15; [Sa] Lc 1,46-50.53-55; Mt 8,5-17 

¿POR QUÉ TIENEN MIEDO?
12º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

“¿Dónde estás, Señor, cuando sufrimos?”, 
“¿Por qué duermes, Señor?”, “¿Por qué 
hay tanto mal en el mundo?” Estos son con 
frecuencia nuestros clamores cuando nos 
sentimos amenazados por las olas de la 
desgracia, del sufrimiento y de la maldad? 
Y la respuesta del Señor es justamente 
otra pregunta, seguida de una alentadora 
respuesta: “¿Por qué tienen ustedes tanto 
miedo?” “Yo estoy con ustedes. Crean en 
mí, confíen en mí.”  Volvámonos a Jesús, 
que viene de viaje con nosotros, y, si es 

preciso, despertémosle, que está aquí entre 
nosotros.
Dios habla a Job desde el corazón de la 
tempestad cuando éste le implora en sus 
sufrimientos (PRIMERA LECTURA). El 
amor de Cristo nos mueve hacia adelante, 
pues en él hemos llegado a ser totalmente 
nuevos (SEGUNDA LECTURA). El miedo 
hace tambalear la fe débil de los discípu-
los cuando experimentan peligro. También 
a nosotros nos pregunta Jesús: “¿Por qué 
tienen miedo? ¿Por qué es tan débil su fe?” 
(EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: Job 38,1.8-11
El Señor respondió a Job desde la tempes-
tad, diciendo: ¿Quién encerró con dos puer-
tas al mar, cuando él salía a borbotones del 
seno materno, cuando le puse una nube por 
vestido y por pañales, densos nubarrones? 
Yo tracé un límite alrededor de él, le puse 
cerrojos y puertas, y le dije: «Llegarás hasta 
aquí y no pasarás; aquí se quebrará la sober-
bia de tus olas».

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL: 106,23-26.28-31

R. ¡DEN GRACIAS AL SEÑOR, PORQUE ES 

BUENO, PORQUE ES ETERNO SU AMOR!
Los que viajaron en barco por el mar, para 
traficar por las aguas inmensas, contempla-
ron las obras del Señor, sus maravillas en el 
océano profundo. R.

Con su palabra desató un vendaval, que en-
crespaba las olas del océano: ellos subían 
hasta el cielo, bajaban al abismo, se sentían 
desfallecer por el mareo. R.

Pero en la angustia invocaron al Señor, y Él 
los libró de sus tribulaciones: cambió el hu-
racán en una brisa suave y se aplacaron las 
olas del mar. R.

Entonces se alegraron de aquella calma, y el 
Señor los condujo al puerto deseado. Den 
gracias al Señor por su misericordia y por 
sus maravillas en favor de los hombres. R.

SEGUNDA LECTURA: 2Corintios 5,14-17
Hermanos: El amor de Cristo nos apremia, 
al considerar que si uno solo murió por to-
dos, entonces todos han muerto. Y Él mu-
rió por todos, a fin de que los que viven no 
vivan más para sí mismos, sino para aquel 
que murió y resucitó por ellos. Por eso no-
sotros, de ahora en adelante, ya no cono-

cemos a nadie con criterios puramente 
humanos; y si conocimos a Cristo de esa 
manera, ya no lo conocemos más así. El 
que vive en Cristo es una nueva criatura: 
lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo 
se ha hecho presente.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Marcos 4,35-41
Al atardecer de ese mismo día, Jesús dijo 
a sus discípulos: «Crucemos a la otra 
orilla». Ellos, dejando a la multitud, lo lle-
varon a la barca, así como estaba. Había 
otras barcas junto a la suya. Entonces se 
desató un fuerte vendaval, y las olas en-
traban en la barca, que se iba llenando 
de agua. Jesús estaba en la popa, dur-
miendo sobre el cabezal. Lo despertaron 
y le dijeron: «¡Maestro! ¿No te importa 
que nos ahoguemos?». Despertándose, 
Él increpó al viento y dijo al mar: «¡Si-
lencio! ¡Cállate!». El viento se aplacó y 
sobrevino una gran calma. Después les 
dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no 
tienen fe?». Entonces quedaron atemori-
zados y se decían unos a otros: «¿Quién 
es este, que hasta el viento y el mar le 
obedecen».

PALABRA DEL SEÑOR


